
Salmo 23
Jehová es mi pastor; nada me faltará.

En lugares de delicados pastos me hará
descansar;

Junto a aguas de reposo me pastoreará.
Confortará mi alma;

Me guiará por sendas de justicia por amor de
su nombre.

Aunque ande en valle de sombra de muerte,
No temeré mal alguno, porque tú estarás

conmigo;
Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.
Aderezas mesa delante de mí en presencia de

mis angustiadores;
Unges mi cabeza con aceite; mi copa está

rebosando.
Ciertamente el bien y la misericordia me

seguirán todos los días de mi vida,
Y en la casa de Jehová moraré por largos días.

Gracias a todos nuestros familiares y
amigos por acompañarnos en la

celebración de la vida de una gran
MADRE, HERMANA,  TÍA y amiga. Gracias

por las historias y recuerdos
compartidos. 

Gracias Cristina

Vicente rojas
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Celebrando
L a  V i d a  D e



O b i t u a r i o
Con profundo pesar y gran tristeza, compartimos el fallecimiento

de Cristina Vicente Rojas, cariñosamente conocida como Cristy,
quien partió de este mundo el 5 de marzo de 2026 en Tujunga,
California.Nacida el 5 de diciembre de 1970 en Bajos de Chila,

Oaxaca, México, Cristina fue un ejemplo de fortaleza, resiliencia y
amor inquebrantable por su familia.

Cristina fue una dedicada ama de casa cuyo mayor orgullo y
logro fue su amada familia. Dedicó su vida a cuidar y apoyar a sus

hijos, encontrando una inmensa alegría al ver su éxito y unión.Sus
hijos eran su mundo, y a través de su incansable dedicación, creó

un hogar lleno de amor y tradiciones que perdurarán para
siempre en sus corazones.

Mujer de carácter admirable, Cristina era conocida por su
fortaleza y sentido de responsabilidad. Se conducía con una

dignidad reservada, pero mostraba un encantador sentido del
humor a quienes tenían la fortuna de compartir su

amistad.Aunque estricta y disciplinada, equilibraba sus deberes con
momentos de alegría, cautivando a quienes la rodeaban con su

calidez y su humor sutil.

Cristina tenía muchos talentos. Además de ser el pilar de su familia,
también era una hábil costurera. Sus manos no solo creaban

hermosas prendas, sino también el tejido mismo de los recuerdos
familiares.Uno de sus mayores placeres era cocinar sus queridos

platillos mexicanos —la barbacoa, los tamales, el caldo de pollo y
el mole— que no eran solo alimentos, sino expresiones de amor que

reunían a todos.Muchos recordarán con cariño el sabor de su
comida y el consuelo que brindaba.

Fuera de su hogar, Cristina disfrutaba de los placeres sencillos
que la conectaban con sus amistades y su comunidad. Le gustaba

salir ocasionalmente, compartir momentos alegres en
restaurantes, fiestas y el swap meet local, donde la vitalidad de la

vida llenaba su espíritu de energía.

Su familia recuerda con especial cariño los momentos en los que,
a pesar de las agendas ocupadas y las distancias, ella valoraba

profundamente las reuniones —especialmente las de Navidad— que
fortalecían los lazos y creaban recuerdos duraderos.Estos

momentos reflejaban su mayor anhelo: ver a su familia unida y
prosperando como testimonio de su dedicación.

Le sobreviven sus amados hijos:Margarita Angela Hernandez
Vicente, Erik Delfino Hernandez Vicente, Rey David Hernandez

Vicente, Gabriel Hernandez Vicente y Christian Daniel Hernandez
Vicente, quienes continúan su legado con amor y

gratitud.Cristina fue precedida en la muerte por su padre Nicolas
Vicente Cruz y su hermano Primitivo Vicente Rojas, cuyos

recuerdos permanecen siempre cerca de su corazón.


